
 

Proyecto de Ley 

La Honorable Cámara de Diputados sanciona con fuerza 

MODIFIQUESE EL NOMBRE DE LA ESTACIÓN CASTELAR EN 

HOMENAJE A NORITA CORTIÑAS-MADRES DE PLAZA DE 

MAYO LÍNEA FUNDADORA 

Art 1. Modifíquese el nombre de la estación “Castelar” de la línea Sarmiento 

de Trenes Argentinos S.A., que pasará a denominarse “Norita Cortiñas-

Castelar.” 

Esta modificación se realiza en homenaje a la trayectoria de Norita Cortiñas 

en materia de lucha por los derechos humanos en la Argentina y se solicita 

en la estación dónde fue secuestrado y desaparecido su hijo Gustavo por la 

última dictadura genocida el 15 de abril de 1977. 

Art 2. Comuníquese. 
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Fundamentos 

   

Nora Cortiñas fue cofundadora de Madres de Plaza de Mayo-Línea 

Fundadora, nos dejó a los 94 años. Luchadora incansable contra la 

impunidad de ayer y de hoy, abrazó todas las causas justas. Lo hizo de esa 

forma hasta su último aliento, siendo abanderada en ponerle el cuerpo a todas 

las luchas, entre ellas a la marea verde que conquistó el aborto legal y siendo 

fervorosa militante por la causa palestina. Por eso, era llamada la “Madre de 

todas las luchas”. Símbolo de la defensa de los derechos humanos y las 

luchas de la clase obrera. Presente allí donde hubiera una injusticia. Eterna 

en la memoria del pueblo argentino que quiere “memoria, verdad y justicia”. 

En el último tiempo incluso más allá de su estado de salud no dejó de estar 

en las calles, haciéndolo siempre con una dulce sonrisa enmarcada en un 

tenue labial, junto al pañuelo verde anudado a su muñeca y llevando en el 

pecho la imagen de su hijo, Carlos Gustavo Cortiñas, veinticuatro años, 

estudiante universitario, empleado en el Indec, casado y con un hijo al 

momento de ser detenido-desaparecido en 1977. 

 

A partir de la desaparición de su hijo, Norita comenzó su búsqueda 

infatigable. Norita fue atravesada por el rayo de horror de la dictadura el 15 

de abril de 1977 cuando secuestraron y desaparecieron a su hijo Gustavo, 

casado y con un hijo, en la estación Castelar. Nora tenía 47 años en ese 

entonces. Había nacido el 22 de marzo de 1930 y era hija de catalanes, 

trabajadores de clase media humilde.  

Ese momento cambió rotundamente su vida. “Nosotras no somos madres de 

un solo hijo, somos madres de todos los desaparecidos. Nuestro hijo 

biológico se transformó en 30.000. Y por ellos parimos una vida totalmente 

política y en la calle”, señalaba. 



 

 

Llegó por primera vez a la Plaza de Mayo en mayo de 1977. Nunca la 

abandonó. Y nunca supo qué hizo la dictadura con Carlos Gustavo, por eso 

fue vanguardia en reclamar la apertura de todos los archivos de la represión, 

reclamo que ningún gobierno democrático llevó adelante. 

 

Fue una militante contra los pagos de la fraudulenta deuda externa. “No hay 

que pagar esa estafa que nos dejó la dictadura y pagaron todos los 

gobiernos”, decía. Donde hubo una lucha justa, ahí estaba Norita (y seguirá 

estando). En los reclamos obreros y populares, el de las mujeres y 

disidencias, contra el gatillo fácil y la represión, en defensa de los pueblos 

originarios, la lucha ambiental, la juventud, bajo todos los gobiernos. 

 

El Encuentro Memoria, Verdad y Justicia, organismo que se moviliza todos 

los 24 de marzo de manera independiente de todos los gobiernos, emitió una 

declaración. “Nos queda un legado enorme de historia, de compromiso y 

también de independencia de todo gobierno. Una bandera que Nora 

Cortiñas nunca dejó caer. Una bandera que no caerá […] Hoy abrimos 

nuestros corazones, secamos nuestras lágrimas, alzamos nuestros puños y 

gritamos con todo el aire: compañera Norita Cortiñas ¡Presente, ahora y 

siempre!” 

 

Norita había dicho: “Estoy en cualquier lado acompañando las luchas contra 

todas las opresiones; porque quiero cambiar este mundo injusto. Dentro de 

muchos años me gustaría ser recordada con una sonrisa y con ese grito que 

significa todo lo que siento dentro mío: ¡Venceremos!” 

 

Este proyecto acompaña la iniciativa de las y los miembros del Cuerpo de 

Delegados, de la comisión ejecutiva seccional Oeste de la Unión Ferroviaria 

de la línea Sarmiento junto a organismos de derechos humanos de la zona. 

Las y los ferroviarios, en particular, hacen este homenaje en agradecimiento 

eterno al acompañamiento que Norita realizó a las luchas obreras ferroviarias  



 

y de los familiares de las víctimas de la masacre de Once en su reclamo 

contra la privatización, la corrupción y por cárcel a los responsables políticos 

y materiales.   

 

En homenaje a su incansable lucha por los derechos humanos y de todas las 

causas justas, pedimos la aprobación de este proyecto de Ley. 

  

 


